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navarra.

Ya es un hecho real y positivo la exis¬
tencia de la Asociación Cientfiico-Veie-
rinaria de Navarra, según podrán ver
nuestros lectores por la copia que damos
del acta inaugural y del discurso pro¬
nunciado por su presidente en tan so¬
lemne momento.
El acto realizado por nuestros compa¬

ñeros proclama una vez más, que la
ciencia no es patrimonio de nadie, sino
que su influencia alcanza á todos los que
á ella se dedican.
En Pamplona, donde no existe nin¬

gún centro ofici il, donde no hay máv
que un reducido número de profesores
veterinarios, en.Pamplona, repetimos,
sólo el amor-á la profesión y la Irre¬
sistible tendencia al progreso, hoy que

en todo se ve y en todas partes se le des¬
cubre, se ha llevado ya al terreno de la
práctica la prueba más irrefutable de
que, dentro de nuestra clase, hay ele¬
mentos vigorosos y entusiastas, capaces
de elevarla al rango que la corresponde
sin preocuparse de antiguas y rancias
teorias llamadas á desaparecer. .

Allí, sin más recursos que el propio es¬
fuerzo, sin otra excitación que la dirigi¬
da por la prensa, que no es refractaria á
la multiplicación de estos centros de in¬
vestigación, en cuyo número se encuen¬
tra el primero la Gaceta Médico-Vetem-,
naria, han acudido de los pueblos^ co¬
marcanos hasta cincueiita y dos" profe¬
sores con el fin más noblé y elevado que
puede concebirse, con eh fin'de cóns'ti-
tuirse en salvaguardia periuar-énte de
los derechos de una clase tan necesaria
como desatendida.
Segures estamos de que ese movimien¬

to háciá la mejora del poTtenir de'íos
, veterinarios será secundado en las de-
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más provîncias, cuando á todas lleg\ie.el
conocí: i-3Utc> de qne las Academias cien-
tilicas so i las llamadas á resolver garan¬
des problemas y á garantir sagrados de¬
rechos.
Y ¡qui-m sabe! Encadenados los múl¬

tiples trabajos á que por su índole espe¬
cial se dedicarán esas asociaciones, ¿quién
sabe si lograremos al fin llevar nuestro
concurso al seno de la representación
nacional, con lo que habríamos conse¬
guido demostrar á la faz del mundo
cuánto pueden y cuánto valen la fé, la
constancia y el estudio! . , .

Mientras vemos realizarse poco ápoco
los hechos que constituyen la constante
aspiración de nuestros desaos; mientras ■
conseguimos hacer que qada veterina¬
rio ded'que una hora al día al estudió' Be ■
los adei iutos modernos, hasta que tqdcs^;
puedan concurrir sin temor, á esas asam¬
bleas científicas, dónde cada debate acu
sa un esfuerzo de actividaií^tele^iihilí'
dónde en cada sesión se déscubre-un-

poco el densO; velo con que la.ignoraucia
envuelve la majestuosa e■^tatua de la
ciencia; mienfa'as' llega ese auhelado-inai
tante, felicitamos con toda la efusiopide
nuestra, alrna á los veterinario» naVara
ros que lian inaugurado lamueva áso^-
eiacion, ofreciéndoles, con la ¡sincecidad
qne nos es propia das-colutnnas de nues¬
tro periódico para todo aquello que .sea
útil al ideal de la clase, á su, engraadch
cimiento y á su pro.speridad.

¿Qué másl Todo, el concurso, todo el
apoyo que de nosotros exijan esos com¬

pañeros, recientemente congregados, lo
tendrán ai momento; siendo para nos-r:
otro?,verdaderas órdqnes sus indicaciones
más in.dgnific/intee,; Yjsi, lq,quem;oes de:
esperar, en alguna ocasión nuestros j4,ii-
cios estuvieren en úispordancia con los-
suyos, la discu.>iou tranquila y sosegaçlq-
se encargará de hacer brotar la luz, y,
tenga la razón el -que la teng-a, jamás
habrá vencedores ni vencidos, que asi

-VETERINARIA.

entiendAy ha entendido siempre la Gace¬
ta el significado de la palabra compañe¬
rismo.

Há.ya fé en la obra come nzada. Haya
loÛstailiSîa en el trabajo e npreadido, y
uo duden loé veterinarios navarros que,
ú la cordial felicitación que Ies envia¬
mos hoS'i hgregarán eu breve las simpa-
lias y el carino de todos los veterinarios
espaüól'és. ■
Los documentos á que nos referimos

son loa siguientes:
biicúrsó léidifpor D. Jmn Monasterio y O'or-
roza, Prèsitlenti dé to Asociación Clentíti.
CO Veterinaria de iVavarra, en el acto de
incôûpufaetón de la misma,
i HÉSÓÍies:' '

, , ,

ObJig;ado ái hablarps por mi carácter
dé jlresîd'ènté dé la Asociácion que. hoy

t«ft-J*augura,' siento sobre manera no
reunir condiciones para expresaros,. en
prTm^' lêimuno, hl íumenso júbilo que
rríé píofiórci'dna el estar al lado de mis
digüislm'Os"árhigÓB y comprofesores; jú¬
bilo de qtié'todoB; estaféis''poseídos, y
para daros gracias en nombre de la Jun¬
ta direofffa, pôr la deferencia què le dis¬
pensáis al coñcúrrñ' ál llamamiento.
La AsociscibrdXHentifiéo'Veterinaria,

con el asiduo concurso de los miembros

deique.re.eiómponeiiyo abrigo, la-, espfe-
rarizá -dftiqusr, proporcionarà resultados
beueSàlosos para la clase y para la. pa¬
triar '

-.Nuestra misioil es grande; nuestros
: deberes estrechos, y asi como todos, ab-
1 solutamente todos hemos de esforzarnos
, para el .logro de nuest ms aspiraciones
'

en elterrehoicieutifico, de la misma ma¬

nera debeíaos legítimamente confiar en
; que han:.dè.víi3r3e coronados, por el áxitiu
i En nuestra modesta esfera, agitémo-s,
nos para contribuir p.)r la union y la
; ersoveranoia á que la Isy.sea respetada,
secundando-á las autoridades en el.des-

■

empeño de: su cometido. De esta suerte
. llegaremos á ser ; una -organización ro-
'

SCp O ; /..'TV... ! ; ■ /"I.: Ti.' • /.-
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busta, y conseguiremos que desaparez¬
can cuantos obstáculos se opongan á la
marcha progresiva que anhelamos.
A nuestro cuidado entrega la ley la

vigilancia de las carnes destinadas para
abastecimiento y consumo de la socie¬
dad, lo mismo que tantas y tantas pro¬
ducciones con que la naturaleza brin¬
da para.reponer nuestras fuerzas; y si la
responsabilidad del veterinario es gran¬
de, tanto mayor es la satisfacción al con¬
siderar el inmenso beneficio que repor¬
ta á nuestros semejantes.
También hemo.'; de tratar en sus dolen¬

cias, aplicando la ciencia médico-qui¬
rúrgica, los animales domésticos, que
son la base de la riqueza pecuaria, esa
fuente inagotable de producción, auxiliar
del hombre, brazo imprescindible de la
agricultura, cimiento sobre que se ele¬
van las industrias y el alimento uni¬
versal.

Afortunadamente contamos en España
profesores ilustres, asociaciones nutri¬
das y publicaciones donde se trasmite el
fruto de incesantes desvelos y rigorosa¬
mente se hace ladefensa del profesorado.
Para concluir, señores, é interpretando

el deseo que todos los que iienen la bene¬
volencia de oirme, sienten, réstame enviar
un saludo de respetuosa consideración á
las demás asociaciones que en nuestra
patria existen, á la vez que á todos
nuestros dignisimos compañeros la ex¬

presión de sincero agradecimiento por
haberse inscrito en la sociedad que hoy
se inaugura, y últimamente á D. Gre¬
gorio Arzoz, D. Celestino Dornaleteche y
D. Agustín Aldulciii, compañeros nues¬
tros iniciadores de la idea que ha produ¬
cido la creación de esta sociedad, desean
do que el cielo ayude nuestros esfuerzos
para que la obra hoy emprendida sea el
lazo de union de todos y garantía firme
de nuestros derechos.— He dicho. —

Juan Monasterio y Cdrroza.—Pamplona
23 de Abril de 1880.

Acta de la sesión inaügttial
En la ciudad de Pamplona, á veiuti-

tre? de Abril de mil ochocient- mhen-
ta; Prèvia invitación por medio ue circu¬
lar dirigida al efecto por la '.•.«.^taisiòn
nombrada para ello, se reunieron cin¬
cuenta y dos profesores de Ve- l·iaria,
y por el presidente D. Juan Monaste¬
rio, precediendo un limitado discurso,
se expuso: que el objeto de dich; reunion
era con el fin de inaugurar la Asociación
Gientifico Veterinaria de Navwra, para
protegerse mútuamente én el ejerci*
clo ó práctica de la profésion en bene¬
ficio de la prosperidad de la facultad;
acto continuo dió las más expresivas
gracias á todos los asistentes, y éstos á
la vez haciendo uso de la palabra, pin¬
taron con su verdadero color el estado
de la profesión, y consideraron ano de
los medio.s más eficaces para eisvar la
profesión á la altara que lacorre.sponde,.
la realización del acto que se estaba ve¬
rificando; correspondieron con un voto
de gracias á los iniciadores de tan trasr.
cendental idea.

Seguidamente se dió lectura al regla¬
mento que con anterioridad se tenia re¬

dactado,.y mediante una discu.don razo¬
nada de alguno de sus arti'.".ulos, se
aprobaron todos los de que consta dicho
reglamento, acordando además el que se
imprima y remita un ejemplar á cada
una de las Asociaciones profesionales
existentes; asi como una copia do la pre¬
sente acta. Ultimamente, en conformin
dad con lo que dispone el art. 14, se pro¬
cedió al nombramiento de la Junta di¬
rectiva y fueron elegidos por .unañlmi-
dad: Presidente, D. Simeon Anauí; vice¬
presidente, D. Gregorio Arzoz; secreta¬
rio, D. Mariano Aguirre; vice^presidente
D. Gregorio Gasfon; tesorero, D. Fran¬
cisco Echarte; contador, D. Agnstin AI-
dulcin; vocales: D. Zoilo Olalquiaga,D. German Ecbevarren, D,,Antonio Ruiz,D. Celestino Dornaietecbe, D. Bamoa
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Inda y D. Jpaqnin Gqñi, y como voca¬
les a,<preg*'idos los Subdeleg'ados de los
distritos de la provincia.
En esto estado la sesión, que eran las

cinco y média, tomó posesión la Junta
directiva, y ésta teniendo presente el
cansancio producido por la larpra darA-
cion de la session y la premura del tiem¬
po para los sócios que habiau de regre¬
sar á sus partidos, dió por terminada la
sesión con la inscripción de setenta só¬
cios de número.
(Sig-uenlas firmas, etc).—Pamplona 30

deÁbril de 1880.—El Secretario, Maria¬
no Agnirre.

CÓMO SE OUMPLE EL REGLAMENTO.

El exámeu y juicio de lasf leyes por
que Ae rige un pais suelen estar al cui¬
dado de las colectividades, á quiénes'
más de cerca toca su cumplimiento; y las
opiniones favorables ó adversas que se
emiten respecto del particular, consig-
nans'e en la prensa, qué es, por decirlo
así, el único medio de manifestarlas.
De aquí toma origenla importancia'del

periodismo, y muy especialmente la del'
periodismo profesional, que. viviendo
apartado de las candéntes cuestiones po¬
líticas, trabaja sin césar por él mejora-'
miento délas cienciasy (lelasprofesiones,
consiguiendo no pocas veées qué el nie-
jor éxito corone sus esfuerzos.
Este convencimiento hace qüe se muí-

tipliquén y aumenten los periódicos de¬
dicados ú la defensa de Intereses parcia¬
les, y que él movimiento inteléctual ha^'á
adquirido en el presente siglo un admi¬
rable desarrollo. ' -

Mucho DOS queda, sin 'embargo, que
recorrer para igual'afnos á'-'otros paisés
que por su mayor actividad marchan á
la cabeza de los pueblos civilIzadcís.
Sin gran trabajo-p(idrlamo8 èx-plïcar

sati.sfactoriamêBté este--fenómeno; pero- i
alendo otro bien distínto bmestro propó¬

sito, basta quedar consignado lo dicuo;
esto es, basta indicar que tenemos de -
rocho á comentar, .según nuestro leal
saber y entender, las leyes, reglamento ;,
decretos y órdenes que se relacionan con
1.'! Veterinaria, pues pensamos dedicar
algunos artículos á un asunto tan inte-
r.'Santísimo.
Por hoy vamos á limitarnos á recor¬

dar que muy pronto se acerca la hora
en que los alumnos de la Escuela de Ve¬
terinaria de Madrid tieneu que probar
su aptitud ante el tribunal correspon¬
diente; y sin que anticipemos la idea do
si ,es 6 no susceptible de mejoras el re¬
glamento ds estudios vigente, haremos
qlgpnas considçjjaciones .generales res-

- pee todel modo como se cumple.
: Nosotros tenemos la evidencia doloro-
1 sísima de que en la Escuela de Madrid,
; que ha dado en llamarse modelo, y que
i deberla serlo si se cumpliera al pié de la
'

letra el reglamento, hay debilidad extre-
j mgda,en ciertas,enseñanzas que son de
; importancia trascendental én la carrera
da.Veterinaria. ~
Y-,ante esta evdeuoia y nuestro deber,

■ surge la necesidad imperiosa de dirigir
'

nuestra V;©z á los poderes del Estado para

quivpQB-gan Jiemedjc «ó los males que so-
: mos fes-.-primeroR en deplorar.

No tiene la Srtcuela de Madrid todo Ip;
que necesita:para realizar los fines que

; suiinstitución reclama, con un delegado
'

régiOíque; después de todo,noha implan¬
tado aílí raejqca alguna tangible; pues
la Tcátadrg-, de franiçés y el picadero co¬
sas isoq^ que, veudçian con el tiempo,
cuando la§ enseñanzas profesionales tur-
vieran la extension necesaria, y cuando
el cuadro de asignaturas reglamentarias
no dejase nada que desear.
-Pero ¿sucedei asi en la actualidad? ,

¿Eqtán ya -couyenienteiaeute estable¬
cidas las asignaturas que hacen al. veta-
rinario del profano?
Nó, y vamos á demostrarlo. ^ ^ .
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Las clínicas médica y quirúrgica, don- í
de el estudiante aprende, á la vista ád'
los animales enfermos, cuantos cono¬
cimientos ha de realizar en la práctica,
no. existen en la Escuela de Madrid;
mientras que se han invertido tr^cemil y
pico de reales en el picadero, que para
nada, 6 para bien poco sirve, todM vez
que no es el mejor profesor veterinario
aquel que llega á adquirir más destreza
6 habilidad en el arte hípico.
Los ejercicios de disección, tan nece¬

sarios en el veterinario, como qüe- d»'
ellos depende en gran manera el cono¬
cimiento detallado y mioncioso de Ta
Organización animal, basé funclameota-
lisima de la ciencia, tampoco' existen
en la Escuela de Madrid más que de
nombre.
Los ejercicios de vivisección son des¬

conocidos en la repetida Escuela.
Y no se diga que el reglamento ofrece

dudas respecto de estas enseííanzas, pues
uno de los puntos en qué esa prescrip¬
ción legal está más explicita es precisa¬
mente en los que acabamos de indicar.
Así se expresa dicho reglatüento en

sus apartados 9, 10, 11 y 12 del articu¬
lo 3.", capítulo 1.°:
Glinica médica-. u% curso de lección

diaria.
Clínica quirúrgica-, un curso de lec¬

ción diaria.

Ejercicios de disección-, un curso de
lección diaria.

Ejercifiios de vivisección-, un curso de
lección diaria.
Con lo dicho se demuestra, sin el me¬

nor género de duda,da predilección que
la ley revela por las cTinicas y los ejer¬
cicios de disección y vivisección.
Con asistir á la Escuela de "Veterina-

de Madrid, y visitar :sus diferentes de¬
partamentos, se evidencia—disgusto nos
causa el confesarlo,—se evidencia que
la Escala y la ley no están conveniente¬
mente armonizadas, tal y como debieran

jsstarlo para producir los resultadios que
el icgisiador se propuso at dar la pauta
por que debieran regirse alumnos y pr-o-
fesores.
He aquí una délas principales razones

de nuestra hostilidad constante y per>
manente á los procedimientos de un
centro de enseñanza, del que alardean
sus admiradores, encomiando sus ade¬
lantos y sus progresos, cuando en la rea-
Udad de los hechos se ve de un modo no¬
torio que no- se hace ni áun lo que por
bbligacicn ineludible deberia practi¬
carse.
= En vez del francés, y en sustitución
idel picadero, ¿no está obligada la Escue¬
la de Madrid á mantener las clínicas, y
á ejercitar á sus alumnos en disección y
Iviviseccionl

¿Por qué no lo hace?
¿Por qué no pide lo necesario, si algo

mecesita?

¿Qué espectáculo no se daria si se in-
Tervinieran en un momento dado los
jejércicioB de exámen, y se descubriera,
como no podia ménos, el descuido lamen¬
table en qde se hallan estas materias?
Práctica de herrado y forjado, dice el

Reglamento, hasta alcanzar la perfección
:de este arte.

¿Se cumple tampoco esta indicación
reglamentaria?
; Dudoso nos parece, cuando hemos pre-
isenciadó los ataques rudísimos que se
;han'dirigido"á esta parte esencial de la
.profesión, por un periódico que se llama
La Veterinaria Espaúola, y que mantie-
ine ciertas relaciones de intimidad con la
precitada Escuela.
Prácticas de Agricultura y Zootecnia ,

ordénánse también en el reglamento vi¬
gente.

¿Dónde se hallan establecidas esas
prácticas, que nosotros no las cono-
ceíhos?
Vean, pues, nuestros lectores cómo la

Ga-Ceta Médico-Vetehinakia nó inere-
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pa sin razón y sin fundamento á los que
deseando innovarlo todo y variarlo todo,
comienzan por no cumplir con la exacti¬
tud debida lo poco que la ley exige en
materia de enseñanza, de verdadera on-
señanza veterinaria.
Vean, pues, nuestros lectores desci¬

frado el enigma de nuestra actitud re»
sueltamente hostil á vanas teorías y á.
disertaciones de escaso valimiento; por¬
que vemos que las cuestiones más fun¬
damentales y más prácticas se olvidan
y se postergan, para dar paso á puerili¬
dades revestidas de importancia nega¬
tiva.
Rues bien, en armonia con las asig¬

naturas estudiadas, ó que el reglamento
supone estudiadas, han de veritlcarse los
exámenes, que, según el art. 45, capitu¬
lo 8.° del repetido reglamento, son pú¬
blicos; y según el artículo siguiente los
ejercicios prácticos de cada una de las
asignaturas que los tienen en la carrera
se prob.'.rdn en un emnten especial.
Dadas las premisas, la consecuencia

tiene que ser lógi-a.
Si no hay clínicas ni ejercicios de di¬

sección y vivisección, ¿qué exámen espe¬
cial han de hacer los alumnos?
Pero dice el párrafo 2.° del art. 49, ca

pítulo 8.°: «El Jurado designará al exa¬
minando con 24 horas de anticipación un
animal enfermo que no haya visto ante¬
riormente, y aquél deberá hacer la his¬
toria de la enfermedad, reseña del ani¬
mal, causas del mal, diagnóstico, pro¬
nóstico y tratamiento delmismo: debien¬
do el Jurado adoptar las oportunas me¬
didas para que este ejercicio sea ' hecho
por el examinando sin otros recursos que
los que. le faciliten su instrucción y apti¬
tud, y sin ayuda agena.»
Esta prescripción es perfectamente ilu

soria.
Ni hay designación de animal, ni aun¬

que la hubiera, el alumno podria decir
nada de la enfermedad, á no ser de aque^

lias cuyo cuadro sintomático no deja lu¬
gar á dudas.
La práctica seguida hasta hoy es la

de designar al examinando una enferme¬
dad cualquiera, en un auimaldado, y exi¬
gir con estos datos, completamente em¬
píricos, una historia imaginada por el
alumno, que puede traer un desenlace á
gusto del consumidor.

¿Es esto lo que manda el artículo ci¬
tado?
Contesten por nosotros los incensaris-

tas de los adelantos verificados en la Es¬
cuela desde hace tres años.
De todo lo expuesto resulta; que el re¬

glamento de 2 de Julio de 1871, á pesar
de los defectos que contiene, no se cum¬
ple en la Escuela de Veterinaria de Ma¬
drid, porque no cumplirlo es pasar por
alto la parte más interesante de .su ar¬
ticulado en lo que se refiere á la ense¬
ñanza.

Que á sabiendas se infringen esos pre¬
ceptos, ya lo sabíamos hace algun tiem¬
po; pero nos proponemos atestiguarlo
de una manera tal, que haga fé enjui¬
cio, para demostrar á la faz del mundo
■que en nuestras filas se encuentran los
que desean el mejoramiento y el adelan¬
to de la Veterinaria española; y para en¬
señar asimismo á nuestros detractores,
que jamás nos valemos del misterio y de
la hipocresía para decir á dónde vamos y
lo que queremos.

SECCION CIENTÍFICA.
^

LOS ENTOZOARIOS

[Continuación.)
LESIONES PATOLÓaiCAS OCASIONADAS POK LAS

HIDÁTIDAS EÑ LOS ANIMALES.

Los animales en quienes se han encontrado
hidátidas son: el inono, el buey, el carnero,
el antílope, la gamuza, el cabrito, la girafa,
el caballo, el camello, el dromedario; el cer¬
do y el kanguróo.
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Lü3' hidátidas de loe animaloa tienen rtiw «

cohetitucion semejante á las bidátidas-flft!
hombre: «son unas vexículas geheralfflente
esféricas ú ovóides, de un volúmen muy'Vftí
rÍBble, conteniendo un líquido litapiio y cla-j
roi de paredes más ó méncfs delgadas, igna-'
les, no contráctiles, constituidas por una
sustancia homogénea, elástica, frágil, tras¬
parente, blanca. Opalina ó verdosa, semejan¬
te, por la consistencia, á clara de huevo coa¬
gulada, sin granulaciones elementales, sin
Abras ni fibrillas; sin células y dispuestas por
láminas estratificadas, semejantes entré sí,
teniendo apenas dos ó tres milésimas de mi¬
límetro de grueso; produciendo en su su¬

perficie interna ó externa d en isu espesor,
vástagos é vexiculaá semejantes, que adquie¬
ren más ó ménos volúment 'y'se reprod.ucén
ásu vez del mismo modo; la hidátidaímadrey,
más tarde, los renuevos sufren'aitoraciones
más 6 menos profundas, pierden suilíquido y
quedan reducidos á una membrana aplastada
y más ó ménos «Iterada.» (Laennek.)
La vexíeula hidática, ai desarrollarse, da

nacimiento por su cara interna á una mem¬
brana qué la reviste interiormente {metnAram
yímí'fíof), y que está formada áe utí slraíur/t:
flbrilar, infiltrado de grnnulaeionos elemen¬
tarías, sin capas distintas y diferente del íí-
^do hiditico. La membrana gertninal es más
ó TTénos aparente en ciertas regiones de Itf
vex'cula hidática; se adhiere débilmente á la
pared de ésta, se desprende con facilidad, s»
altera y desaparece mucho tiempor -ántes que
la bidátida. ÍCsta membrana produce los cor¬
púsculos é que se'ha dado él nombre de íj'Mt-
noeooos y cuyos caractères són los siguientéé-:
«Cuerpo oblongo <5 irregularmente ' ovéíde,

apéniis visible á la simple vista,-de 0,2 mi¬
límetros de largo y 0,11 dé ancho, dividi¬
do en dos partes poruña depresión circular
ifiás-ú ménós pronunciada: la parte anterior
forma Una cabeza ó scoleá:, provista de un
espolón,' armada de una doblé corona de gar¬
fios y de cuatro ventosas musculares 'con¬

tráctiles: los garfios son en número de 44 ó
más; los de la fila anterior más largosf la
parte posterior ó caudal vexicular es más
ancha que la anterior y deprimida bácia
atrás. Cuatro conductos excretores. Cor¬

púsculos calcáreos más ó menos numerosos.»
El mayor número de casos es ver la cabeza

j ibvajinadá en la'véxícula caudál: el equi-
uúcoón pó entóneos regnlárcnénte ovoide: el

: espolón está invajinadï) también entre lab
j ventésás, de tal suerte qué los garfios so en-
^cnentían detrás de éstas. Considerado en sí
insis'mo, es decir, abstracción hecha de la bi¬
dátida, el equinococo representa un verme
cístico, un cisticarco cuyo cuerpo no so ha

! débarrolládo.
Las hidátidas viven por lo común solita-

i riáé en su quiste. Este aislamiento se obser-
; Va ordináriamente en las hidátidas de los ru-
; rtiiantes; peró no es constante como se cree,
í Bremser refiere que haciendo la incision de
i un quiste en el hígado de un buey, salió de
1 aqúél una Cantidad considerable de vexícu-
i 1rs de 'diferentes tamaños, las más pequeñas
; algo ménores que un guisante y las mayores
; como Una nuez; éstas contenían otras más
; pequeñas, en las cuales existien equinococos.
; Las hidátidas, en apariencia solitarias, de los
i rumiantes, süelén estar acompañadas de
í otras hidátidas muy pequeñas que se forman
; en la superficie 'externa de la vexíeula primi-
, tiva. Segnn Kubn, las vexículas hijas son
; siempre pequeñas: «sin embargo, dice, me
, ha ocurrido algunas veces encontrar en el
i hígado del buey individuos secundarios, y
I hasta terciarios, que habían alcanzado el
' mismo volumen que los primarios... Cada
individuo jóveñ se había llevado una parte
delqniste'primitivoVqné'SO amoldaba tan bien
sobre ellos que ciialquiérá creería en la exis¬
tencia de otros tantos quistes particulares y
distintos; péro al abrirlos, se advierte que
sólo hay uhá cavidad dividida en muchos
comprtrtimientos.»
Las hidátidas de los rumiantes son, pues,

algunas veces, endógenas, como las del hom-
hómbre; pero ordinariáménte son exógenas y
áús vastagos no adquieren gran yolúrnen.
En el cabélló y én el cardo estos vermes

Véxiculares suelen verse múltiples en una
bolsa común, como en el hombre.
Las hidátidas da los animales sufren muy

frecuentemente la trasformacion ateromato-
sa: en los rumiantes es donde principalmen¬
te se ha estudiado estairasfórmacion, que se
ha confundido con la tubercujizácion.
Én ios rumiantes, con más frecuencia que

en el hómbre, lósQuistes hidáticos invaden
muchos órganos á la-vez y muchos puntos
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en oi mismo órgano. Su número suela ser
muy considerable: ocupan principalmente el
hígado y los pulmones. En el primero de es-
tos órganos, las paredes del quiste adquieren
un espesor más grande que en el segundo.
El parénquima interpuesto en los quistes
queda perfectamente sano algunas veces; en
otros casos se condensa y se hace fibroso.
Se conocen casos de quistes hidáticos en

el coraton de los rumiantes. En estos casos,

que han sido tres, el animal murió repenti¬
namente. Una vaca tenia en el ventrículo de¬
recho, cerca de la válvula tricúspide, una
hidátida del tamaño de un huevo de gallina.
Otra tenia una hidátida en el ventrículo iz¬
quierdo sobro el tabique interventricular. En
otro caso de una vaca, también observada
por Taylor, el quiste estaba situado en el
tabique interauricular; su cavidad contenia
próximamente cuatro onzas de un líquido
incoloro y tres ó cuatro equinococos.
Los tumores hidáticos del pulmón, en loa

rumianes, se abren frecuentemente en los
bronquios y su contenido se eváoua por esta
via; entónces la superficie interna de la bol¬
sa toma .la apariencia de una membrana mu¬
cosa, y su cavidad, ofrece los caracteres do
una caverna pulmonar.
Los tumores hidáticos son también muy

comunes en los riñoneíde los rumiantes, y
sobre todo del carnero. La superficie interna
del quiste suele estar surcada de arrugas ó
bridas, que dan al interior de la bolsa un as¬
pecto multilocular; la hidátida solitaria se
amolda exactamente á las anfractuosidades.
La pared del quiste so endurece frecuente-

monte por una materia cretácea, blanqueci¬
na, que se deposita en granos ó en pequeñas
masas en su superficie; ó bien la infiltra por
conjpleto: en algunos casos parece osificada
en upa extension variable. La materia atero-
matosa arrolla y aja las hidátidas. El quiste
revienta algunas veces en la superficie del
riñon, por una ó muchas aberturas muy
estrechas.

{Concluirá.)

Nuestro distinguido compañero y co¬
laborador el catedrático D. Juan Auto-

uíq Spinz y Rosas, que tiene à su car¬
go las asignaturas del cuarto grupo de
la carrera de Veterinaria en la Escuela

de Zaragoza, nos ha remitido el siguien¬
te articulo de su bien escrito Arte de
herrar, que in-sertamos con la mayor
satisfacción. Si todos los profesores en¬
cargados de da enseñanza imitasen la
laboriosidad del Sr. Sainz, otra seria la
situación y porvenir de nuestra carrera.

DEL HERRADO INGLÉS.

El herrado inglés ¿es igual que el francés y
que el español?—¿Ouál es la disposición
de las herraduras y de los clavos?—¿Em¬
plean los mismos instrumentos que nos¬
otros?—¿Cómo colocan las extremidades
de los caballos para herrarlos?—¿De qué
manera preparan el casco?—¿Tiene algu¬
nas ventajas el herrado á la inglesa?—
¿Cuáles son sus inconvenientes?
Muy difícil es el exponer con exactitud el

método de herrar inglés, pues, según dice
Goodwin, no se encuentran dos estableci¬
mientos que lo practiquen de igual manera.
Nosotros hablaremos de él en tésis general,
manifestando desde luego que el herrado á la
inglesa difiere notablemente del francés y del
español, no sólo por la forpan y ie disposición
de las herraduras, sino también por el meca¬
nismo de su aplicación.
Las herraduras inglesas no son más que

unas bandas metálicas, un poco más gruesas
por los callos que por las lumbres, con una
ranura en la cara inferior, interrumpida al¬
gunas veces en las lumbres, y en cuyo centro
se encuentran impresas las claveras. La cara
superior presenta en la mayor parte de su
extension, y desde la mitad de la tabla para
adentro, un bisel más ó menos inclinado que
hace las veces de justura. Desde la parte
media para afuera ofrece una disposición
planiforme, destinada á recibir el borde in¬
ferior de la tapa, La cara inferior es unas
veces plana, y ligeramente convexa otras.
El borde externo, inclinado de dentro afue¬

ra y de arriba abajo, hace que la cara infe ■
rior de la herradura sea más ancha que la
superior, lo cual contribuye á que los anima¬
les se rocen fácilmente.
Los clavos, cuya cabeza presenta una dis¬

posición cuadrilongo-planiforme, tienen las
láminas cuadradas. Después de colocados so¬
bresalen muy poco ó nada de la cara inferior
de la herradura,

i Los ingleses usan los mismos instrumen-
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toa que nosotros para el herrado. Ejscqpto
en Lónlres y. sus inmediaciones, en la mayor
parte de Inglate'ra emplean para cortar el
casco un verda !ero Rujavante como el nuas-
trp, sin más diferencia que la de, tener la
lámina más ancha y menos la^ga, más pro
nunciado el ángulo formado por la tira y
carecer del apéndice metálico tan necesario
para su mejor sujeción.
En la capital y sus inmediaciones se sirv m

de un cuchillo, cuya láminai-de una anchura
igual en toda su extension, se encuentra li¬
geramente encorvada sobre el plano, presen¬
tando en la parte opuesta al mango la fig.ira
do un legren. El xnango ofrece una ligera
curvadura, cuya çonvcxidad corresponde á la
parte cortante-
Hay cuchillos de todas dimensiones; esto

es, grandes, medianos y pequeños.
Lo regular es que estén construidos para la

mano deracha, como acontece con el que des¬
cribimos. Ésta manera de construirlos dá lu¬

gar á que cuando el herrador los coge para
opers.i; eon elloSj la convexidad del mango y
la de da parte cortante miren hácia él, y qne
la cara cóncava de la lámina sea superior é
inferior la,convexidad.
Hay cuchillos también parecidos en cierto

modoá las hojas de sàlvia, los cuales, cons¬
truidos para la mano izquierda, presentan
una dispo.-iicion completamente inversa.
Para servirse del cuchillo inglés le cogen

por el mango á mano llena, y si la prepara¬
ción la ván á hacer en una extremidad dere¬
cha, le manejan dirigiéndole hacia si desde el
talen á las lumbres en el costado externo, de
las lumbres al talon en- el costado interior y
del hombro externo al interno, conduciendo
la lámina de plano y en dirección paralela á
la superñeie que se trata da igualar..
Cuando no hay que cortar capas córneas

de mucho.grosor,-lo regular es que se mane¬
ja el cuchillo eon sólo la mano derecha. En
el oaso contrario se le suele ayudar con -el
dedo pulgar de la izquierda, que se aplica
sobre el dorso del cuchillo después de haber
colocado los dedos restantes en la parte ante¬
rior tiel casco.
En Inglaterra no se usa la cuchilla. Los

instrunlentos restantes, son idénticos á los
nuestros, si se exceptúa el martillito,qne ofre '
ce alguna diferencia.

Loa iqglesee no tienen necesidad de ayu¬
dantes para levantary sostener las extremi¬
dades. Los mismos que practican la opera¬
ción las levantan y las sujetan.
Para mantener levantada la extremidad en

;la cual se vá á practicar la operación, el her¬
rador inglés procede de dos maneras, diferen¬
tes, según que vaya á herrar una extremidad
torácica ó una abdominal. Los remos toráci¬
cos los colocan entre sus muslos un poco por
ieneima de las rodillas. Para esto al herrador
inglés, al .levantar la extremidad que quiere
herrar, se coloca al lado de la espalda prime¬
ro, y volviendo .después su dorso hácia la ca¬
beza cjel animal, se encorva hácia bajo y co¬
loca el remo entre sus musl(;>S que aprieta el
uno hácia el otro, comprimiéndole por la re-
Igion metaearpiana.

Las extremidades posteriores las colocan y
das apoyan después de haberlas levantado
sobre el pliegue de la ingle derecha ó izquier-
'da, según que se trata de un remo derecho ó
izquierdo. Esta manera de levantar y sujetar
las extremidades no parece ser tan incómoda
para los animales como en el procedimiento
francés y en el nuestro, lo cual depende de
que los cascos no se colocan á tan grande
altura.
Lo que nosotros desearíamos saber es si

para herrar los caballos malos emplean «1
mismo procedimiento. Croemos que en se¬
mejantes casos harán lo que se hace en 1*8
demás naciones.
La preparación del casco no se hace siempre

.de la misma manera, sino que varía según el
instrumento de que se valen. Cuando usan
el pujavante, cortan la sustancia córnea des-
de.los talones á las lumbres, después de ha--
ber apoyado el mango del instrumento sobre
el centro de la parte inferior del pecho. No
obstante la excesiva longitud derla tira, pre¬
paran con mucho trabajo y poca perfección
la cara inferiorjdel casco.--
Cuando emplean la especie de cuchillos-

cortan oircularmente el casco de talon á ta¬

lon, por el estilo de las rebanadas de pan.
Primero preparan la tapa, después la palma
y últimamente la ranilla.
Los ingleses tienen la costumbre de reba¬

jar prof undameute el casco. Según Barthe-í
j lemy, hijo, los mancebos de más habilidadI BOU aquellos que dejan menos espesor á la
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palma y á la ranilla. La division de los ángu¬
los de inflexion es también muy común.
El herrado á fuego es bastante general.

Para mantener las herraduras candentes so¬

bre al casco, no se valen de las tenazas de
herrar y de las de forjar, sino de una especie
de punzón que introducen en una de las cla¬
veras de las lumbres por la cara inferior de
la herradura. Después que la han sentado
bien, proceden á clavarlas, dejándolas siem¬
pre con muy pocos descansos.
Por más esfuerzos que hagan algunos es¬

critores ingleses para demostrar las ventajas
de su método de herrar, preciso es convenir
en que tiene muy pocas. Hé aquí, sin embar¬
go, las que pueden admitirse, aunque no muy
importantes.
La estrechez de la tabla de la herradura no

permite la introducción de piedra alguna en¬
tre la banda metálica y la suela plantar, lo
cual acabaría por contundir los tejidos vivos.
La disposición inclinada del bisel, diametral-
mente opuesta á la de la palma, contribuye
da una manera manifiesta á impedir dicha
introducción.
La carencia de la justura favorece la rapi¬

dez de la progresión, haciendo que el punto
de apoyo se haga de una vez, cosa que no
podria suceder si los cascos tuviesen que
ejecutar una especie de movimiento de barco.
Como las cabezas de los clavos apénaa sa -

Isn de la herradura, los animales apoyan con
igualdad y la estación es más segura. Ex¬
puestas las ventajas, veamos ahora los in¬
convenientes.
Pocos métodos de herrar habrá tan defec¬

tuosos como el inglés. Bajo cualquier punto
de vista que se le examine, no se vén en él
más que grandes imperfecciones. Vamos,
pues, á exponerlais minuciosa y detallada
mente, siguiendo el órden establecido al ha
cerstt descripción.
No podamos estar acordes con Mr. Dala-

bere-Blaine> que sienta como principio el
que; si bien les ingleses nada tienen que de¬
sear con su herrado para los cascos bien con¬
formados, no así para los defectuosos. La
herradura inglesa siempre dejará en los cas¬
cos perfectos una gran parte de la palma al
descubierto, que estará expuesta á la contu¬
sion, si bien no con tanta frecuencia como en
nuestro país, por la suavidad déla mayor

parte del pavimento que posee la Gran-Bre-
tafla. Pero en donde más resaltan los incon¬
venientes de la estrechez de la herradura, es
en los cascos defectuosos. ¿Podrán herrarse
con ella los planos, los palmitiesos y los aco¬
metidos de juanetes? Ei todos estos cascos
noes posible proteger la palma, que es lo
que principalmente debe proponerse el pro¬
fesor.
Como el hieiTO no esté distribuido según

la disposición natural del pié, la mucha can¬
tidad que presentan en su terminación las
ramas de la herradura, no sólo puede alterar
los aplomos, sino contundir también los ta¬
lones, por la costumbre perniciosa que tienen
los ingleses de rebajar mucho el casco.
La ranura, además de ser larga y enredosa

en su construcción, es cansa de muchísimos
accidíntes. Si es profunda, debilita la herra-
çdura; si es superficial, no recibiendo bien las
cabezas de los clavos, Já lugar á que se des¬
cabecen y á que se caigan las herraduras.
Por mucho cuidado que se tenga al construir¬
la, suele hendirse el borde exterior por los
puntos pertenecientes á las claveras, á no
ser que sea el hierro de superior calidad.
La manera de tener las extremidades, ade¬

más de no ofrecer seguridad alguna, expone
á graves percances. Nada más fácil que el
producir heridas en la parte interna ó externa
de los muslos del profesor con las puntas de
los clavos, si no tiene el cuidado de doblarlas
con el martillito en el momento de salir de la
pared.
La preparación del casco, no sólo es imper.

facta, sino embarazosa en alto grado. Si se
hace con el pujavante, además de faltar esa
fuerza de impulsion que tan fácilmente se
efectúa con el vientre, es necesario algunas
veces servirse indistintamente de ambas ma¬
nos, y la izquierda, por muy adiestrada que
esté, nunca trabajará cómodamente. La poca
sajeciou del casco tiene que aumentar consi¬
derablemente las dificultades de la prepara¬
ción. Al hacerla en las manos, si el animal
que se hierra tiene ia costumbre de meter el
pié, á ia manera que lo hacen los bueyes,
puede darle al profesor en la cabeza y origi¬
narle grandes daños.
Con el cuchillo ya es algo más fácil la

preparación, sobre todo en los cascos cortos
y poco consistentes; pero en los largos ymuy
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duros, deben encontrarseobstsculos tambieni
áun cuando esté tan cortante siempre como
una navaja de afeitar. '

• El rebajar tan profundamente el casco ea
causada muehoa y grandes males. Cuándo
se rebaja mucho, no sólo se deseca la paloiá,
sino que se recoge sobre sí misma desde la
circunferencia al centro. Lá tapa, careciendo
do la■.fue^^a impulsiva que lá comunica lá
suela plantar en el mombbto del apoyo, se
rehace sobre sí misma porsu dureza, dando
lugar al casco estrecho de talones, al sobré - ■

puesto, al encastillado, á compresiones en
los tejidos vivos y á claudicaciones intermi¬
nables. Todo estose favorece por los pocos
descansos con que dejan las herraduras, las
cuales acaban por destruir la elasticidad del
casco.

Como no hierren con justura, IssreSccip-
nés del terreno,además de ser más violentas,
pasan complétaménte integras á lo largo de
las extremidades, determinando con pronti¬
tud la ruina de los caballos.
Todo el mundo sabe qué la justura, al

mismo tiempo (jue favorece las marchas de
los animales, facilítaniib Ta flexion de las ex

tremidades en el acto de la elevación, amor-
trgtfa las'reacciones suacitadan ■ por ésa éspé-
cié de movimiento de barco que eXperíménta
la extremidad.al hacer su apoyo en'el ter¬
reno.

La carencia de esta disposición dé la lier-
raduTá expone también á las asehtadiiírás y'á
que loa animales tropiecen.
El grcéor de las láminas dé loé clavos eé

causa-de que se conáprirnán los teji'dds 'ÜTOs',
de que sé hienda la tapa y de que queden
abultadas las redobladuras.
'¿Y á qué dan lugar todas las imperfeccio¬

nes enum'orádás? A esas cojeras tan frecuèn-
tés y tan- rebeldes que se observan en los
cabáTlbs ingleses, procedentes unas veces del
enéástilládb, Otrás -de la enfermedad havicu-
lá'r. y otras de ciértas altérdciones de los tén-
dtmés y Inetábraáás éinovíalesV
Convénzanse los hijbs de la Gran' Bretaña.

Lá bausa dé la niiha de las extr'eraidádes de
sus ésbállos lá tienen evidentemente en el
mal métòdo de herrar.
Después de haber viajado Mr. Séwel por

la mayor parte de Buròpa, còn él objeto de
enterarse dé los- progreábs de laTete-inariá,-

;noi sólo se admira de la perfección con que se
íliiérra éU todoS los países, sino qüe asegura

jhaber visto a su regreso más caballos cojos
¡en los tiros de los coches públicos desde
■Harwich hasta Lóndres, que fuera de Ingla¬
terra.—-Zaragoza 24 de Abril de 1880.
; ' Mm Antonio Sains yRozas.

- • SECCION agrícola.
; DESCRIPCION Y MULTIPLICACION

DE LAS HAZAS PRINCIPALES DE GALLINAS
K IMPORTANCIA DE sus PRODUCTOS.

{Continuación.)
\ Pé' recómiehda la gallina Creveeoeiir
spot SU gran Cantidad de carne que, en el es-
jtadó adíilto,pesa de'tres'á cuatro kilógramos
•yporlaiacilidad con que sé ceba. Es buena
ipSnédora y lós híi'evos son esquisitos; pero
•casi hiínc» incuba. Es apreciada en el mer-
icado de aves de París por sus productos, que
isS vénríen' á préciós elevados.
El nombre que lleva esta raza procede de

!la villa en dondè" sé eucueutra eu singSyor
igtàdò (íe púfezá, y se propaga en gran fiú-
¡uiero para satisfacer ks óxigéccias del con
isïïluò.

12, De la Fleche. Está caracterizada
ipor tener eTcüélló'y las patas bastante des-
"arrolladas, là cresta se présenta en forma de
cuencos, qlie son bástante notables en el ga¬
lló; las barbillas sumamente largas y colgan-
ideras; y las orejuelas bien desarrolladas, y
comparables tan sólo entre las razas indíge¬
nas á nuestra gallina española. La coloración
del plumaje es negra, uniforme, con reflejos
verdes ó violados, >
Es buena ponedora y se ceba con facilidad,

'adquiriendo un peso de tres á cuatro kilóv
gramos; por lo cual es una de las más apre¬
ciadas, y sé venden caras en el mercado da
París.^ " ■
Es conocida ests raza, según los historia¬

dores, desde el siglo xv, y suele jconfundirso
■por algunos, con la de Mans, si bien pre¬
senta caracteres diferenciales de la raza de
la Fledhe; cuyo nombre ha tomado por ser
este punto y sus inmediaciones en donde se
la cuida y propaga eob grande esmero.
13. Héuían Se distingué por tener la

cabeza grande, moñuda, con la cresta reduci-
I dá, doblé ó triple; las formas redondeadas,
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cuello largo,piés con cinco dedos. K1 pliimaie
es de un color abigarrado de blanco rojizo y
oscuro ó negro.
Es rústica, y por lo tanto, necesita de po¬

cos cuidados para propagarla; se ceba muy
fácilmente adquiriendo un peso de tres á
cuatro kilógramos. Es muy buena ponedora
y produce huevos grandes y exquisitos. In¬
cuba difícilmente y no sirve para la cria. Es
de las razas francesas la que da mayores ren¬
dimientos, y á veces se la va en las fondas
de Madrid por las fiestas de Noche-Buena.,

14. Dorking. Esta raza presenta las
formas esbeltas y redondeadas; el color del
plumaje es unas veces gris oscuro abigarra¬
do de amarillo, otras gris rojo; cabeza fina,
el pico de color rosáceo; cresta simple, divi¬
dida en dentellones irregulares y termina en
punta; alas grandes; pies con cinco ó seis
dedos, unas veces grandes y otras pequeños
y hasta rudimentarios.
Las barbillas muy largas y anchas. La ga¬

llina Dorking es buena ponedora é incuba-
doraj_
£n el mercado es muy apreciada por la

finura de la carne, por la facilidad con que se
ceba y por los grandes rendimientos que pro¬
duce.
Los ingleses, y principalmente Mr. Fos-

cher Hobbs, la han mejorado de tal modo,
que puede competir con las razas francesas
de la Bresse y de la Fleche. Gallo y gallina
Dorking.

holandâ.

15. Dreda. Presentan las extremida¬
des largas, como las gallinas de la Fleche, de
Iss que se distinguen por su cresta, en forma
de disco carnoso deprimido, y vá acompaña¬
da de un mechón de plumas terminadas en
punta; las barbillas están muy desarrolladas.

Se distinguen tres variedades: primera,
blanca; segunda, negra; tercera, azulada.
Todas se ceban fácilmente, son buenas po¬

nedoras é incuban fácilmente; los huevos son
grandes y sábroaos. Procede de Holanda, en
donde es conocida con el nombre de gallina
de pico de corneja. Gallo y gallina de Breda.

Bélgica .

16. Campine. Es ménos voluminosa
que la raza común, á la cual se parece mu¬
cho. El pecho es estrecho; la cola grande y

elevada, el plumaje dorado ó marchado da
negro y da blanco.
El gallo es e.sbelto y la gallina rústica; re¬

siste mucho el frió; cacarea poco, es buena
ponedora, se ceba bien y se cria con pocos
cuidados.
Es originaria de Bélgica: el nombre que

lleva ha sido tomado de la comarca en que se
la propaga. Gallo y gallina de la Oampipe.

Alemania.
17. ilambnrgo. Presenta la cabeza

fuerte y achatada por la parte superior; la
cresta rizada y erizada de pequeñas puntas;
dos ojos rodeados de un circulo de plumas
oscuras, que, cubren también las orejuelas;
muslos y vientre negros; manchas negras,
redondas y largas debajo del pecho; piernas
y pies aplomados, á excepción de la planta
que es negruzca.

Es buena ponedora, llega á pesar bastados
■kilógramos; pero incuba difícilmente.

Es la raza más extendida en Alemania y

comprende muchas variedades. Gallo y ga-
.liina de Hamburgo.

SEGUNDA SECCION.
Bazas de lujo.

España y Cuba.
1 .*■ Gallo Inglés. La cabeza es gruesa

con algunos tubérculos rojizos que imitan
una cresta triple; el cuello largo; el pico y
las patas de color amarillento; las alas y la
;cola grandes; las piernas altas y desnudas, y
la epidermis amarillenta; es mediana pone¬
dora é incubadora. Su carácter pendenciero
no la deja vivir en sociedad con las demás
gallinas sin turbarla paz de los corrales; por
lo cual, se sirven de él los aficionados para
los circos llamados gallisticos.
La conformación fuerte y robusta de esta

raza pudiera destinarse á otros usos de ma¬
yor aplicación; y en lugar de incitar al gallo
á la pelea y prepararle para la riña sangrien¬
ta, con cuyos espectáculos nada ganan las
buenas costumbres, valiera más emplearlo en
el mejoramiento de ciertas razas enanas,
como las de Java, Bantan, etc. Y es tanto
más de admirar que existan todavia defenso¬
res, en nuestro país, de los circos gallisticos
como de los taurinos, después de los notables
trabajos de Flourens sobre la inteligencia é
instinto de los animales, de loa de Dupont de
Nemours, sobre el lenguaje de las aves, y de
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los estudios publicados recientemente en In¬
glaterra como en Alemania, sobre Psicología
comparada; por los cuales, al par que el
hombre ha adquirido más alta idea de sí
propio y vive en más estrecha relación con
todos los se'res, destierra de sí el arraigado
prejuicio de que todo en la naturaleza está
sujeto á rendirle humilde vasallaje.
Idea que ha oscurecido por mucho tiempo

á la razón human.i, sin permitirle contem¬
plar las lej'ee de unidad, de belleza y de ar ¬

monía que rigen todo lo creado.
Distingue Mr. Jacqua dos variedades: la

primera, dorada, de pechuga negra; y la se¬
gunda, plateada, con alas en forma de pato.
En Inglaterra se encuentran en gran nú¬

mero los individuos da esta raza, y en la Pe¬
nínsula se crian muchos y otros proceden de
Cuba. Gallo inglés.

(Continuará.)
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Socios que Lan ingresado nuevamente^

D. José Padrón y Fernandez.
> Silvestre Quintanilla.
» Pedro Riguer.
> Pedro Montoli.
» Isidro Albo.
» Ildefonso Matilla de la Fuente.
» Baldomero Alba.
» Nicolás Alonso Tiedra.
» Antonio Perez Herrera.
» José Roldan.
» Isidro Costa.
■j- Santiago Terau,
> Cándido Lopez.
» Claudio Sanchez.
» Juan de la Cámara.
» José Gutierrez Calleja.
> José Cabezas.
» Vicente Jorge.

IIORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA
DE LA

GAGETà MÉDICO-VETERINARIA-
Don V. R.—Huesca.—Núm. 205.—Recibí-;

mos de Vd. el importé de su susori- '

cion por nueve meses que vencen en
28 de Junio de 1880.

» D. V.—Zaragoza.—Núm. 581.—Idem
id. por id. que vencieron en 28 de
Diciembre de 1879.

» J. D. R. yF.—Alicante.—Núcn. 14.—
Idem id. por id. que vencen en 28 de
Mayo da 1880.

» B. G.—Teruel.—Núm. 470.—Idem id.
por id. que vencen en id. Id.

» R. R.—Badajoz.—Núm. 50.—Idem id.
por id. que vencen en 28 de Noviem¬
bre do 1880.

» A. O.—Toledo.—Núm. 494.—Idem id.
por trece meses que vencieron en 28
de Diciembre de 1879.

> M. J.—Toledo.—Núm. 484,—Idem id.
por cinco meses que vencieron en 28
de Octubre de 1879.

» J. C.—Leon.—Núm. 290.—Idem ídem
por cuatro meses que vencieron en 28
de Febrero de 1880.

p C. C.—Teruel.—Núm. 447.—Idem id.
por ocho meses que vencieron en 28
de Febrero de 1880. -

> C. N,—Madrid.—Núm. 323.—Idem id.
por diez meses que vencieron en 28
de Setiembre de 1879.

> J. J. G.—Salamanca. —Núm. 404.—
Idem id. por quince meses que ven¬
cieron en 28 de Abril de 1880.

» J. M. R. A.—Avila.—Núm. 36.—Idem
id. por doce meses que vencieron en
28 de Noviembre de 1879.

» D. A.—Teruel.—Núm. 475.—Idem id.

por id. id. que venció en id. id.
» R. H.—Salamanca.—Núm. 400.—Idepa

id. por quince meses vencidos en 28
de Noviembre de 1879.

» B. Q.—Oiudad-Real.—Núm. 167.—Idem
id. por seis meses que vencen èn 28
de Mayo de 1880.

» R. B.—Avila.—Núm. 35.—Idem idem

por id. que vencen en 28 de Agosto
- dé 1880. ■ ' '

> J. G.—Zaragoza.—Núm. 560.—Idem
id. por id. que vencen en id. id.

» M. B.-^Ouenoa.—Núm. 194.—Idemidv
por id. que vencen eñ id. id.

» M. S. A.^—Badajoz.—Núm. 833.—Idem
Bu id. por id. que vencen en id. id.

» F. P.-^-Sevillsk—iNúm. 415.—Idem iü.
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por id. que vencen sa 28 de Octubre
de 1880.

> T. O.—Oáoeres.— Num. 128.—Idem
id por tres mesas que vencieron en
28 de Marzo de 1880.

» A. 0.—Zamora.—Num.838.—Idem id.
por id. que vence Oil 28 d'0 Junio de
1880.

» S. C.—Bileares.—Núni. 77.—Idem id.

pòr id.' tjiie venced çn^8 de Setiem¬
bre de ISáO.

MISGEUNEÂ. ' ■ "
Il·làndose en eata redaceion la falta

de tres números consecutivos de £a Veíeri-
naria Española, CTeimos que habiamesado en
su publicación por ciertos síntoma» que ve¬
nimos nptap,do¡h.ace aigun tiempo. ,

Mandamqe^ánuestro repartidor con el pro¬
pósito de averiguar la, causa :de Iq,falta, y
con extrañeza, aunque;sin,8,orpr8sa, supimos
que D.. L. Fi G-,, cliraqtor grgpiejiaivi^ delpa
pel de los secretos, babia.maqíilftdo; que se nos
retirara el ca.m^io.,. >
;..Nu6atr|Q rppartido^r lleval^a, .ór.dpíii, á pesar
de todo, de quedar¿en la calle de.la Pasión el
número 92 (i« la G-fceta., .que, por «jepipiar
más ó .múnqs.pp d|e, prq8_a)nt^'ue en quie¬
bra. Tamppeq,Io,quÍ3ie.rpjmíoo.ib,iF»..aunque si
ípórapi.os gallegos le .podv«.mqs raclapiac_ tr^s
números.

, , ,

Está bien. No .nos Incpflio,(Jetons :Por tan
pequeña eosa." Sabemos ,,,3in necesidad de
vería, cómo continuará redactándose la re-
vistitp, órgano de las asociaciones de la.caUe
del Oso; y ni nos, preocupa, su nécia actitud,
ni nos importa su retirada. Sólo sentimos que
siendo un periódico dedicado, al ,ménos ¡^í
Ip dice, á la clase veterinaria, dé pruebas de
tan poca cultura, y evidencie lo mucha que
deja que desear en lo que,se refiero á Ipbue-
na eduoaeion».,,
Matanza de les aninialés de;con$iumo.

[Sislepui Srimean]'.'^!,^ Sociedad.Éealí.f ro-
tectora de los animales, en Bélgica, nombró,
hace un añgtiuna qpmision encargada de in¬
vestigar las mejoras que pudierau introdu¬
cirse en el .procedimjento de Iq/matailza de
los animales de consumo. Esta.oomísiou ha
publicado ya au informe debido á.Ia áuto-

rizàda pluma de Mr. V&n Hertzen, Iilspecr
tor jefe del Matadero-do Brusel.as.
En dicho informe, después deí reséûurloâ

; diversos procedimientos en uso,sfe'%PÚéluy'é
' rece mendando el debido á la invencidr del se¬
ñor Bruneau, de París, por lléu'n.r eSt# doblé

: objeto: - - i

1." La mnerta rápida y sin sufrimiehto.-
( 2." La buena" conservación dB id CarPei. '

I El sistema Brüñeáü Consiste éh úïr aparatò
i de cuero que cubre Jos^ojbS, "provistd dé una
; placa de hierro qué cae enúlédio''dê l8frerítë·
■ á la " abertura que tiene esta- placa-se ádápta
; un instrumento de aeéro ó hierro, qué,- pó
medio de un pesadomartillo'de mádeíá,- se

'

hace penetrar dé un gfilpe en" la sustancia
cerebral. Instantáneamente loh énatro tniém-

; bros hacen una flexion br'isea*. Oúm'o los ope¬
rarios mantienen la cabeza' y el cuello ineli-

; nados hácia la derecha, el animal cae en la
¡ posición más favor» ble, es decir, del ladoiz-
' qnierdo. La,apoplejía y el -sincopo p -odpci-
j dos por la penetración del acero en el cerebro
' no anonadan al aniiq.al, como-cuando se em¬

plea el sistema à&lsi.^'iieTmciòn, por lo cual
¡ Mr. "Van Hertzen ^aconseja par|i provocar, el
i término fatal, lá aplicaciónalgunos "goi-
) pes de maza, que éu el "osiadb èp qqò' ya "el
I animal se encuentra, no púñdpfl p^od|iqir nfu-
! gun dolor. i. í ^
i A consequopci^úe .este infifi-me laiSprnedad
, protectora so ha apresurad^ á, recopipqdar á
i los municipios el,aparato.Bf^neau.rNnystrps
; colegas, emploadqs .en los .mataílerps,, inspi ■
i réndose en el noble pensaniionto. da quo «la
' piedad no 80 detiene sino donde cesa ol do¬
lor.» sabrán, no lo d-adamo3,dar impulso„y
boga á un método quo disminuye conside-

í rablemente los sufrimientos de los animales
sacriñeados para el coasumo. -

i ( Eco Eelerinari'o de Meja. )•
: La.lectura de las precedentes- línéá"d 'traéu
já la memoria la cruel m-uertc qüó sí-fren en

. ¡nuestros mataderos-ks-reses bravas, óespués
■ de ser,l.^¡adfls ,gQ);¡lo8,aíieiona^^s,|r maltrata¬
das Horriblèmenté. ¿No sería pbsltíe que
nuestras autoridadeslUtér-vinigran en ol asun¬
to, y.íqé éVlfaxa.Cii éscóñné re^^nantc--. inspi¬
rándose en el sentimiento de bondad que ha
jgúiadq-á ia .Sqciedad-.belga? Evitar.pi dolpr»,
ahorran los Sufrlmie#os,.lánn allí.donde la

m '
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muerto es necesaria, es obra que merece las
simpatías de toda persona culta; paro aparte
de esto, la adopción del sistema Bruneau, ó
de otro cualquiera que surtiese los mismos
efectos, debiera ser aceptada por los munici¬
pios españoles, especialmente para 3 . Mr los
grandes mercadea de las primeras capitales,
y el da Madrid ante todo, por la considera¬
ción muy atendible de que las carnes no piet"
den nada de su buena calidad coa el método
indicado, mientras que con la muerte que da
á los animales una vituperable costumbre
arraigada en nuestro pais, las carnes no sólo
pierden por los golpes, contusiones y heridas
que reciben, sino por el estado de furor en que
se mantiene al animal durante cierto tiempo
y hasta el mismo momento de la muerta.
8Jaa anémona venenosa.—Siempre se

ha considerado ciertas especies de plantas de
la familia de las ranunculáceas, como pé
ligrosas. Se las ha acusado de provocar, en
algunos casos raro?, la albuininaría, la di¬
sentería, inflamaciones intestinales; y casi
siempre se han obserVBdo-mstD.e ajmidentes
en las ovejas. También se citan tiiuchos"câsôs'
de envenamiento determinados por la inges¬
tion de diferentes especies de ranunculáceas,
siempre en la especie ovina. Un veterinario
fie Sanaevero nos hace saber que la anémona
stellaia puede ocasionar én el ganado y eú los
pequeños rumiantes que la comen, los sínto¬
mas siguientes: pérdida del apetito, movi¬
miento agitado en los ijares, temblor de la
cabeza, vacilación en la marcha, debilidad
general y una parálisis que puede ser seguida
de la muerte. La enfermedad dura cuatro ó
cinco dias.
Esta planta no produce ningún efecto en

los caballos que vivea en los mismos pastos;
no se sabe si es que no la comen á causa de
su olor acre, ó, si ingerida, no produce nin¬
gún efecto en su organismo. Los cerdos co¬
men los tallos y las raices sin ningún incon¬
veniente.
ün campesino, que mascó esta planta, pre¬

sentó pronto uiiá 'tu'méfadeion,al rededor de.
la btiea. R1 antídoto del venero contenido eñ
esta Variedad de anémona, no se conoce: se
combaten sus efectos con los mucilaginosos
ó alcalinos y con la administración de leche
ó agua clorada.

(CUnica Veterinaria.)
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IVecrología.—Ha muerto en París", á la
edad de 82 años, el doctor Aiizoux. Su me¬
moria ocupará un lugar digno entre el re-
cuíTdo de los hombres que han contribuido
al progreso hnmano en el siglo xix. La inge¬
niosa anatomía clástica de que ha sido inven¬
tor, ha servido de mucho para facilitar la
demostración práctica,de la anatomia com¬
parada y de la fisiologia, asi como para vul¬
garizar las nociones de la ciencia. Es verdad
que las piezas clásticas no pueden reempla¬
zar al estudio de loa cadáveres, pero son muy
útiles para recordar las disposiciones apren¬
didas, poner más da relieve partes muy pe¬
queñas, impresionar más los sentidos y em¬
plearse como único recurso en los países
muy cálidos donde la conservación de los ca-,
dáveres ofrece tantas dificultades para las
demostraciones de la anatomia.
El doctor Anzoux ha merecido bien de las

ciencias biológicas por su invención, y esta¬
mos en el deber de consignarlo.
(áolncion contra las úlceras.—(Tznard;)
Receta y fórmala.
"îôdoformo, dos áT tres gramos.
Glicerina, 30.
Alcohol, 10.
Disuélvase. — Esta solución ,se aconseja

para la curación de las úlceras no- ihfec'taú-
tés y de las úlceras fagedén'ícáa! 'Sé ^ laVán'
^òs veces al día con ia solución; luego se
pone el apósito con hijas empapadas en esta
misma solución, ó con polvos de' Jrodoformo
abundantemente esparcidos en su superficie.
Si existen vivos dolores, el autor recomienda
que se empleen cuanto ántes loa polvos da
yodoformo. En caso da secreción abundante,
se darán prévios lavatorios, ya con agua clo¬
rurada, ya con una solución diluida de sul¬
fato de zinc ó de nitrato de plata.
Inyección antilencorrélca.
Receta y fórmala.
Acido salicilico, seis gramos. .

Glicerina, 100.
Agua, 1.000.
Se disuelve el ácido salicilico al calor del

baño-maria, y se añade el agua.
Para seis inyecciones, una cada dia, en la

vajinitis y las supuraciones leucorréicas irri¬
tantes que inflaman el cuello uterino y la
vulva.
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SECCION DS ANUNCIOS.

EL mOISPEÑSABLE
Á LOS

VETERINARIOS.
LIBEO ÚTILÍSIMO Y DE PREODENTE CONSULTA TARA LOS

PROFESORES,
POB

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.", y las prin¬
cipales materias que contiene son las si-
guíenles:
Un Memerial de Patología y Terapéutica, ó

descripción délas enferuiedades auo suelen
atacar á los animales domésticos," síntomas
y tratamiento adecuado.
Formulario, Posologia y Materia Médica, ó

descripción de los medicámentos usados en
veterinaria, propiedades usos y las recetas y
fórmulas correspondientes á cada enfer-
medad.:
Parte legislativa: Profesorés de Veterinaria,

Reglamento de las Escuelaái Tarifa-de hono¬
rarios, IspectDTBS'xíe'-carnes'y Tarifa de los
sueldos que les corresponden; Sqbdelegacio-
nes, obligaciones y derechos afectos al cargo
de subdelegado; epidemias, epizootias, dispo¬
siciones varias què se han adoptado para
combatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á la vacuaacion de los animales; hi¬
drofobia: síntomas en cada especie, medios
para prevenirla ó cúrarla. Oomprendé además
esta sección el Reglamento para estableci-
cimieqtos de.yapas, burras de leche, cabra ■ y
ovejas, y extractos de Reales órdenes y de¬
cretos sobre' intrusiones, extracción de ani-
tnaleá muertos en las poblacione's, pago de
reconocimientos en las Aduanas y de toros'
para la lidia y, en fio, da todo cuánto á los
veteriparioS: concierne.
FXMicroscopio: '(üstudio ^pbrp, este necesa¬

rio insttúhiénto, sus diferente^ clases y acce¬
sorios, modo'de usarlo, prétíios, ètoi
Tarifafarmacéutica:. Precios y^entca mar¬

cados á los medicamentos simples y compues¬
tos, cuyo conocimiento intSrésá á los'Profe¬
sores para calcular el valor de sús recetas.
Veinticuatro modelos de los díaeumentos que

con más frecuencia tienen que ex;t«ndor los
Profesores, con los cuales se'les facilita y
allana.de redacción. - ■

Vicios redMlfitorios. ,1
Aíyír'wícos referente|t á jas habita-

cïònes, ¿Itméhtós ^ fumigácionés desinféc-
tantes.'
Y -.ffiSiíio^/fd.óiltgéro apante ed las-pe-'

cas obras do Veterinaria que eucastellano-
existen.

Fácil es comprender por este resumen la
utilidad del libro que anunciamos: no necesi¬
tamos encarecerla. .

fi*recí«s: En toda España y encuadernado,
en rústic-., 4 pesetas. Para los; suscritores
de la (Jacsta Mbdico-Vbtekinaria, fS ¡le-
selas y 50 cén'imos.
Puntos de venta: En casa del autor, Cava-

Alta, 9, principal derecha, Madrid, y en las
principales librerías.

DICCIONARIO
GENERAL DE VETERINARIA

, . ■ T . ■

NOVÍSIMO FORMULARIO DE-VETERINARIA,
POB

D. Rafael Espejo y del Rosa!.
Estas dos rdág-nífieas obras _contierien-

artículos de todas las vieûéi'as médicas,
de sus aui-iliares y dé. Agricultura: • elí
arte de recetar, ;el tratamiento dé todas'
las eufermededes de lo» animales do-:
mésticQs,. y Ips formulas .y recetas que
eu ellas, deben emplegrse.

Se publioa por miadernos de 64 pa¬
ginas de impr'esíboVíVdos; .C'.dutóúaSjjó
sean 128 cólumuas, al precio' de 4 reales
cuaderno. • :
V an publicados hasta la fecha siete

cuaderoo.s. '
Se suscribe en la calle de la Cava

Alta, niim. 9, principal, derecha: Ma-
di'id. -,

ÁNATOMÉy'.., ■■■',6.'
GENERAI, "DE VETÉ'B'INÁBIA

■

■ '■ Dur ■ ' '
I». g»Oiei^T V SE«tI&AT,

Catedrático de Anatomia de la Escuela de. Vets-
rinaria de Zaragoza. ,

Esta magnífica obra, .útil para Ida profeso¬
res vétericariosj ssí eomó- para lós'^ alutános
de esta facultad, se vende al precio dé 24rea-

:• Lea. Los pedidq.s al.autor, en Zaragoza. • "

i dehCarcino'ma ungular en los solipédos y de
. sus medios curaiivçs.' '■■■

Se vende á 8 rs. en Zaragoza y 10.fuera,
jranco de porte. , ,

. recÒpílaoíon
histórico-blhlîogpàflca . de la . cír.fusla-
cfoii da la sasgfe en el liombi-ç y los
aalmáles. ' '

Ilustrada con láminas; 18 rs. eu.Zt-ragoza
y 20 fuera.

Imprenta *íób El OTiindo Político,
Calle de la Ballesta, mún. 30, piso bajo.


